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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Ba la Penlnanla DNA PESETA al mea. 
Extranjero. 7'60 PESETAS trimeetre. 
OomanioadoB á precios conveneionalés 

Itedaceión y talleres: S. Xorenzo, !S. 

POB LA SALDO 
Decididos á no cejar un solo momento 

en la enérgica campaña que veniüió» 
sosteniendo en pro da la aahid público, 
vamoB á dar cuenta de las soflsticaoio-
nes que se dice se realizan por honrados 
especaladores.para aumentar sus ganan
cias. 

No trascurre mes sin que los diarios 
apuntein más de una noticia, por la que 
so dá ouiinEtt alpúbiíoo de la falsifloa-
oióa de billetes del Bsaao ó de moneda; 
y tanto Vos filsifláadorea han pretendido 
apurar la materia, que hasta han llegado 
& falaífloar farros grandes y chicos, 
oun la piadosa intanoión, sin duda, de 
conjurar ia crisis monetaria, que á más 
andar se nos echa encima. 

Pei'o al tratar de soflstioaoiones, no 
pretendo en modo alguno ocuparme de 
loa apreciables falsiñcadores de moneda y 
billetaje banoarioj sino de aquellos 
apreciahilisimos sujetos que hacen su 
fortuna envenenando al consumidor y 
cuya htnradeí y homiria de hien nadie 
pone en duda. 

Esto aparte de que donde se hace pa
sar un género catalán por inglés legíti-
mo,nada extraño tiene que en sustancias 
de primera necesidad como la harina se 
mezclen yeso, arcilla, cal y otras materias 
pulverizadas. 

Porque, pase que un honrado comer
ciante mazóle con lá de trigo harina de 
guisantes ó As habas, ó de maíz, fécula de 
patata ó de cualquiera otrs legumbre, 
que esto nada de particular tiene; mone
da corriente es; pero ¡por Dios! no adi
cionar yeso ni otros materiales de cons
trucción, que no se hicieron los estóma
gos para ediñoaoíones. 

Que mezclen diferentes harinas para 
«laborar con agua de los pozos pan de 
trigo, puede perdonarse; pero no agre
guen al pan ni alumbre que puede pro 
ducir resultados funestos, ni sulfato de 
zinc para blanquaarlo, ni yeso, ni creta 
para aumentar su peso. 

Dicho está que el que se atreve á fal-
sífloar la harina, á dar al consumidor 
un pan apócrifo, de ser lechero, es decir, 
expendedor'de leche, no tendría escrú
pulo alguno en vender la calostral y 
aun después de quitar á la natural una 
porción de crema, adicionar agua, á la 
que, para disimular el fraude, dar den
sidad, y quitar la insipidez de la leche 
aguada; simular la nata, dar la consis
tencia y opacidad oonvenientea y borrar 
•1 tirite azulado de lá misma puede y 
debe agregarse harina, almidón, dextrina, 
fécula y itzucar; que si esto al fin y al ca
bo no permite beber leche pura, no cau
sa perjuicio alguno en el organismo de 
aquel que lá bebe almidonada, por mas 
que no hayan de plancharle' el estó
mago. 

Qa« la manteca de vaca puede falsifloar-
ae, y se falsifica, no admite duda, que 
ahí están la grasa de vaca, el sebo de carne-
re, el carbonato y eremato de plomo el 
carbonato de tal, y, para colorarla, el jugo 
de zanahorias, 

Y es indudable que el industrial coü-
oienzudo de igual modo aplica tales in
gredientes á la manteca que al queso, 
procurando que éste no se añeje; puea 
«abe perfectamente que el queso de

masiado añejo es perjudicial á la salud 
Huelga hablar de carne, que la carne 

no sé falsiñca; pero casos se han dado de 
Qomer ternera que antes de sacada á la 
Venta filé hija de burra, y vaca que en 
pasados tiempos, fué rozagante yegua... 
y de otras oarnoi que pueden proceder 
de resas tuberculosas. 

Del vino no hablemos; hace ya tiempo 
que la fuchina y el alcohol han reempla-
do al jugo de la viña. 

Qde también «1 azafrán se adultera, 
sábele todo el mundo, pero no saben que 
la adulteración se verifica humedecien
do estambres de otras flores con un lí
quido saroposo, rodado después en pol
vo de sulfato de barita ó creta teñido por 
«1 mismo azafrán. La vainilla también se 
mezcla con el azúcar; la nuez mateada ve-
pibOfdonnM envoltura molida, polvo de 

euacuma, harina de trigo y aun amarillo de 
«ro»»#, que puede hacer reventar á cual
quiera sin que al industrial preocupe po
co ni mucho el accidente. 

Hay quien asegura muy formal que, 
se desayuna con chocolate, tomando un 
compuesto de harina de cereales, ó legum
bres, polvo dt. la corteza de cacao, ocre rojo 
ó espxlo peíalo, manteca de vaca cuando no 
sebo de carnero, ú otra casa peor y azúcar. 

Para que el chocolata no sea el solo 
desayuno falsifloado, también el café y 
el thé lo son; particularmente el prime
ro, que admite en cada uno da sus esta
dos, verde, es decir crudo, tostado y mo
lido tres diferentes falsificaciones. 

Pero como hay tela á donde cortar, de
jamos para otro dia la publieaoion de co
mo son objeto de falsificaciones otras 
materias alimenticias, por parta de los 
señores soíisticadores; envenenn pueblos 
que diría cualquier sans culeiie de la 
buena cepa. 

jTr--vv-í!:7;%5íí«,«^iawJJ2 

Sohs*g la hatUa 
Ya sabe ofioialmonta el gobierno lo 

que hay sobre la boda. 
El presidente del Consejo deba ©atar

le muy agradecido al Sr. Romaro Roble
do' 

La regante dio cuenta oficial á Azcí-
rríg.i do la boda da la princesa. 

La boda se variñoará en Enero. 
A última hora da la tarde se ha cele

brado una larga confe-anoia ea el des
pacho de los miniatroa en el Congreso, 
asistiendo la mayoría de los consejeros 
y los Sres. Silvela y Viílaverde. 

Se analizaron las cuestiones mis im
portantes relacionadas con el suceso. 

La comunicación á las Cortes se leerá 
del 12 al 15 de este mes. 

Mientras'dure la diíiousión no habrá 
vacaciones. 

En la comunioaoióu aludid^ no se dirá 
que el novio de ¡a princesa es da extirpa 
real, y al nombrársela so dirá: D Garlos 
de Borbón hijo de Oaserta. 

Más adelante se le declarará infante 
honorario. 

No se le incluirá tampoco en la lista 
civil, y lá capitulación matrimonial será 
un contrato privado. 

Estudiase el precedente del duque de 
Montpensier para adaptarsa á aquel 
caso. 

El gobiarno está dispuesto á aaoptar 
el debate á que pudiera dar lugar la co
municación del proyectado enlace á las 
Cortes. 

Créase que los partidos se limitarán á 
hacer declaraciones. 

Todo esto 08 cuanto S9 dioa sobre la 
boda. 

Ei d abata pal I tí a o 
Mañana hablará el Sr. Gamazo y es-

plioará la inteligencia oon el Duque de 
Tetuán. 

Ambos parece que están conformes 
oon aceptarla boda. 

El Sr. Sagasta muéstrase muy reser
vado sobre el particular, hasta á sus 
íntimos nada ha dicho sobre este asun
to. 

Teme oponerse al enlace por si el se
ñor Gamazo le birla el poder, pero teme 
más que la opinión se le venga en
cima. 

Los liberales en su mayoría son opues
tos á la boda, pero esperan oir la palabra 
del jefe, para resolver. 

Lo cierto es que el jefe de loa fusio-
nistas no está tan enérgico como cuando 
escribió desde Avila este verano para 
que se publicase en <El Liberal» 

Pero como ha de hablar esperamos á 
ver lo que dice. 

Las demás oposiciones todas son con
trarias á que Casarta sea e9poao de la 
Princesa. 

Gonfi*a España 
La prensa francesa atribuye los ' im

portantes armamentos que está reali
zando el gobierno marroquí, al concurso 
activo de Alemania, que nos codicia las 
posesiones españolas del litoral afri
cano. 

Ya en España se produjo alguna alar

ma cuando fueron conocidos esos mane
jos, pero el lenguaje de la prensa france
sa, no da lugar á dudas, ni permite el 
que sigamos creyendo fantástic os y des
provistos de fund amento nuestros pa
trióticos recelos. 

X. 
i Noviembre 1900. 
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EIVERO 

En Sevilla, en tal día como hoy del 
año de 1814, vio la luz primera en hu-
mildisima cuna el insigne licenciado en 
Medicina y Derecho, orador elocuente y 
fogoso y político de acrisolada honradez, 
D. Nicolás Maria Rivero, un dia ídolo 
del pueblo madrileño y verdadero orga
nizador del partido domocrátoo de Espa
ña, por lo que se le ha llamado padre de 
la democracia española. 

A poco de haber nacido fallecieron sus 
padre-í y quedó al cuidado de una fami
lia de tan escasos recursos como aqua-
llos; no obstante ser asediado en tempra
na edad por la desgracia, D. Nicolás Ma
ría Rivero pudo estudiar la carrera de 
Medicina, y hacerse licenciado, gracias á 
su entereza laboriosidnd y amor al es
tudio. Asegurado por tanto, su bienestar 
y comprendiendo qne su porvenir no 
estaba en la cianoia de Galeno, se hizo 
jurisconsulto y político, y como poseía 
condiciones de excelente orador y no es
casa inteligencia, no tardó en adquirir 
fama de buen forense y en procurarse 
ua puesto distinguido entre la gente po
lítica . 

Las ideas demoorátioas tuvieron en 
Rivero, desde sus tiempos de estudiante, 
un decidido campeón, y al verse ocu
pando entre la gente política un lugar 
da no poca importancia, dedicóse en 
ouei'po y alma á ellas, primeramente 
propagándolas entre los liberales, des
pués, trabajando para que se organiza
ran en partido cuantos le seguían, lo
grando al fin constituir una agrupación 
política decidida á todo por la idea que 
la encarnaba, á pesar de que en aquellos 
agitados tiempos eran dueños dal poder 
loa partidos ratrógados, quienes süiían 
tom ir contra sus enemigos como resolu
ción más dulce el destierro ó el encar-
oslamiento. 

Eita última tomaron contra Rivero 
sus Qiíamlgoa en 1853, más el proauuaia-
miento de Julio de 1854 la puso en li
bertad en medio de delirante entaaias-
mo de las masas populares, entra las 
que ya gozaba gran ascandiente. El 
gobierno provisional entonces formado 
le envió como jefe político á Vailadolid, 
cargo que dimitió al poco tiempo para 
tomar asiento en las Cortes por haber 
sido elegido representante del pueblo 
valenoiano. 

En anteriores legislaturas, represen
tando á su ciudad natal, habíase revela
do como orador político de una fogosi
dad y una elocuencia avasalladoras, í la 
cuales dio inquebrantable solidez en las 
Cortes Constituyentes y en las de 1859. 
En aquellas, tratande diversas materias 
de la gobernación del Estado y dando á 
oonooer el programa del partido demo
crático, cuya organización acababa de 
realizar, y en las segundas, que fueron 
en las que mayor renombre alcanzó, 
combatiendo á la Unión libral, á la sa
zón en el poder. 

Que lo mismo servía para defender 
sus ideales políticas desde la tribuna 
que desde la prensa y la barricada, lo 
demostró desde su diario «La Discusión» 
y batiéndose heroicamente el 22 de Ju
nio de 1866 en la Plaza de Antón Martín, 
la que defendió hasta última hora, sien
do el asombro de amigos y contrarios 
por sn arrojo y bravura, lo cual la con
virtió en ídolo popular. 

Como no podía ser por menos, al triun
far la revolución del 68, Rivero fué la 
figura de más prestigios qne babía en 
Madrid, y gracias á ellos, como Alcalde 
de la villa y como jefe de su partido, 
pudo mantener el orden y tomar prinoi-

palísimn p^rle en la orgEvnlaacfón do los 
elementos gubernamentales da la nnova 
BitíUioión. Tíiiübión como presidente dri 
Congreso, cargo que desíempeñó desde 
1869 á 1870 y en las Cortea que pvosila-
maran la República. 

Al advenimiento de D. Amadeo da Sa-
boya, del oual fué Ministro de la Gobar-
jisciór, Rivafo sa vio abandonado por 
sus amigos^ quienes no quisieron seguir
ía en su üvoluoión política, hecho que 
íurmó un vacío á su alrededor que lo 
fué despojando pooo á poco da tojos sus 
]>restigioB é i.ifluenoiafl, siiíndo tsto cau
sa de que su personalidad permr.neoiera 
obscareoida durante el periodo republi
cano y do que los últimos sños de su 
existencia los viviera retirado do la 
política. 

Esto no obstante, cuando el 6 d* Di-
oiambre de 1878 tenían término sus 
diaa, el partido democrático honró su 
memoria gñnerosamenta y su entierro 
fuá una profunda münifastacióu do ORci-
ño y de duelo. 

¿{srnando de Jfcsvsdo 

BRECIOS Ú'¿. LOS ANUNCIOS 
En CKarta piaña OO'OS páselas l í n ^ 
En segunda y «eveera OO'IO id, id. 
En primera 0(J'20 id. id. 

Jfdmintsfración: Saavedra ftfjardo, 15 

es completamente superfino y en ciertos 
casos perjudicial. 

jAsí vá el mundoj 

Qiiirlon. 
5 Diciembre. 
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áLlálliá s a i 

OTOÑAL 
Cuu un quejido dolorido y \,''Qvi\r^ 

expira el que gozó de amor mundano, 
raiantrr.s la muerto oon crispada mano 
io señala laa puertas dol infierno. 
¡Otoño! A semejanza de lo etarno, 
imagen eies dal destino humano, 
que estás entra las florea dol vorano 
y estás entro las niovas dol inviorno. 
Miiaera humíinJdfid! ¿Por qaó te afaníS, 
Ei has de csí'U'Sb.ar al fl.n de la psrtidn, 
mientras tocan á muai'to las campanas 
y desfallece el alma dolorida, 
sonar da nuevo alegres y livianas 
con el vino las risr^s de la vida? 

JVfarjuel paso 

Moratalla al dia 
Las noticias que ayer].adelan)é se han 

confirmado completamente. El asunto 
queda pendiente de la aprobación supe
rior. 

No quiero por hoy entrar á participar 
á ui»tedes detallas de lo ocurrido, por 
qne son tantas las versiones que circu
lan que me és de todo punto imposible 
apreciar cual de ollas serla la que esté 
conforme oon la realidad. 

Paro como mi deseo es que E L HERAL

DO sepa con toda exactitud la verdad do 
tan grave asunto, me propongo celebrar 
müüaua una interview, con una persona
lidad de ési:B, que por la situación que 
ocupa, eátá minuciosamente enterada 
del asunto. 

Esporo que han de quedar ustedes 
muy complacidos de mi información. 

Mientras tanto trasmitiré impresiones 
de la situación porque atraviesan nues
tros comentaristas. 

El Solitario, padece ahora de una afec
ción á la garganta ocnsionada por el ex
traordinario uso de la palabra que ha 
hecho en estos días de anormalidad. Pa
ra curarse le recomiendo las pastillas de 
Leo en combinación oon no m^ver la 
lengua lo más mínimo. 

El Curioso Parlante, ha dado una prue
ba incontestable de la justicia oon qne 
usa de esa nombre: se encuentra comple
tamente afónico. Según me dicen, está 
desahuciado por la ciencia médica. 

El Ctlesiino y el Auriga, lo mSs que han 
hecho ha sido abismaraa en profundas 
meditaciones, para ver de darse cuenta 
de tanta peripecia como ocurre. 

Y á todo esto, sigue recibiéndose gé
nero j más género con destino al tstable-
cimienit que ya ustedes conocen por mis 
noticias. 

Como yo suponía, esas partidas se 
piensan montar en gran escala y en for
ma nunca vista en osta población. 

Ds todo esto se lamenta el simpático 
Aléiica, pues mientras él pide el pan que 
á los Bayos de jure les pertenece, otros 
preparándose á adquirir género del que 
se ponga á la venta, c|ue por aq calidad 

Perdón señores; que en estos tiempos 
tao venturosísimos^ salgo ds mi silencio y 
tomo ínfima parta, en el itísoo-noiertO 
reinante, pare entiéndass. que no me re
fiero á ninguna de las gravísimas y últi
mas jj/aj^aí, tales como la triquinosis, re
generación, barullos parlamentari98,8us-
pension de garantías—incluso las perso
nales—, y gobiernos eomandiiarios, del 
Ínclito D. Paco el de la daga... íMenudo 
lio, me iba á armar..! 

Voy á ocuparme pues, de cosas de mi 
villa, y á usanza y estilo de por acá, pro
curaré templar un poco el guitarro, y 
aunque la entonación rasulte mala, iré 
refiriéndole al HERALDO algunos asuntos 
que para mis carísimos convecinos, no es
tarán desprovistas de intereses. 

Algo me pondría, á que habrá qnien 
no las oiga oon la misma complacencia 
-porque ante todo intentaré ser compla
ciente,—paro verdad obliga, y ciertas 
cuestiones no se pueden desnaturalizar 
como se desea, en doterminaiás ocasio
nes. 

Aparte la forma,más ó meaos correcta, 
cada cosa tiene su nombre, como cada 
hecho su censura, y á elloB habremos de 
remitirnos! 

—Estoy viendo que va usted á tenor 
algún disgusto, ó le vá á ooiírrir algo 
malo. 

=Me extrañarla mucho, mi amigo; no 
llegarla á oomprenderlo, pues áo cuanto 
yo hable, no podrá sacarse nada, que no 
sea útil y necesario para todos. 

—Bueno, empiece usted, y sea lo que 
nos diga, todo lo bueno que pramete. 

—Si; ahora mismo, porque 03n esta 
observacién que ma ha hecho ha perdido 
tiempo, y se prolonga mucho mi cuento. 

—¿Sabe usted, que de aquellos caba
lleros que vinieron ofreciendo hacer 
mnohas mejoras en el pueblo—casi arre
glarlo,—va á venir uno de Madrid? 

—¡Si,incoante!... Esees nvLQsivoeompa-
drepolltico ^.ntoñito, y dice que viene á 
visitar á sus amigos y formar un par t i ' 
do. 

Bien, de aquí irán algunos á saludarle, 
según euentan, y estoy pensando, que 
para recordarle lo quecos prometía, 
cuando los votos, os debía hacer algo, ni . 
gun ruido, porque estos hombres conocen 
á tantos y son tan descuidados, que es 
fácil no se acuerde de nada. 

—Eres un calumniador.,. 
—Lo que tiene Hsted,ea muy mal genio 

y francamanta, me pona con esos impul" 
tos peor que si tuviese la triqaiaa, ¿qié 
tiene de particular, que para llamarla la 
atención se ingeniase alguna cosa? El 
se fijaría y al momento diría, ahí están 
los de Alhama y sa aaord-íría también 
da sus ofertas: por ejemplo del pnenta 
del rio, el pago da los montes ó cualquier 
otra bagatela. 

= P e r o hombra, no quieres pensar con 
un poco de calma. ¿No comprenda-i tú 
que hay que tenar tacto para todo? A k a 
jefes de la política, precisa tratarles con 
mucha consideración, para evitar eonoi^ 
ten su enojo en contra nuestra y desa
tiendan las peticiones qua les hagamos. 

—Sí, me parece que más desatendidos 
no hablamos do estar. 

—Mira,quier« esplioarte ya para siem
pre,—muy quedo y con promaaa de no 
publicarlo—, como escuchan algunos de 
estos compadres á los pueblos. Llegan pa
ra la elección yá todo al mundo le tiendan 
la mano y venden favore.? después; cuan
do están arriba, hacen mil protestas da 
palabra y por escrito, de interesarse for
malmente en los asuntos que se les reco -
miendan, y oon númaroaas evasivas de
jan transcurrir el tiempo y se quitan— 
come luego dicen—al mochuelo da enci
ma. 

No te acuerdas de Ángel y de Lu is 
daba encanto oírles, no había más qne 
decir \oU ijé.. ! y n^im. . la f^licM^H f ««« 


